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La Buena Noticia según la comunidad de Juan 

                                                                                          

Al anochecer de aquel día, el primero 

de la semana, estaban los discípulos en una 

casa, con las puertas cerradas por miedo a los 

judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio 

y les dijo: "Paz a vosotros." Y, diciendo esto, 

les enseñó las manos y el costado. Y los 

discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 

Jesús repitió: "Paz a vosotros. Como el Padre 

me ha enviado así también os envió yo." Y, 

dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les 

dijo: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos." 
 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando 

vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto al Señor." Pero él les 

contestó: "Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en 

el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo." 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. 

Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: "Paz a 

vosotros." Luego dijo a Tomás: "Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 

mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente." Contestó 

Tomás: "¡Señor mío y Dios mío!" Jesús le dijo: "¿Porque me has visto has creído? 

Dichosos los que crean sin haber visto." 

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la 

vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, 

el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 
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RECORRIDO HACIA LA FE - Reflexión al Evangelio 
 

Estando ausente Tomás, los discípulos de Jesús han 
tenido una experiencia inaudita. En cuanto lo ven llegar se lo 
comunican llenos de alegría: «Hemos visto al Señor». Tomás 
los escucha con escepticismo. ¿Por qué les va creer algo tan 
absurdo? ¿Cómo pueden decir que han visto a Jesús lleno de 
vida, si ha muerto crucificado? En todo caso, será otro. 

Los discípulos le dicen que les ha mostrado las 
heridas de sus manos y su costado. Tomás no puede aceptar 
el testimonio de nadie. Necesita comprobarlo 
personalmente: «Si no veo en sus manos la señal de sus 
clavos... y no meto la mano en su costado, no lo creo». Solo 
creerá en su propia experiencia. 

Este discípulo, que se resiste a creer de manera ingenua, nos va a enseñar el recorrido 
que hemos de hacer para llegar a la fe en Cristo resucitado a los que ni siquiera hemos visto el 
rostro de Jesús, ni hemos escuchado sus palabras, ni hemos sentido sus abrazos. 

A los ocho días se presenta de nuevo Jesús. Inmediatamente se dirige a Tomás. No critica 
su planteamiento. Sus dudas no tienen para él nada de ilegítimo o escandaloso. Su resistencia a 
creer revela su honestidad. Jesús le entiende y viene a su encuentro mostrándole sus heridas. 

Jesús se ofrece a satisfacer sus exigencias: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos. Trae tu 
mano, aquí tienes mi costado». Esas heridas, antes que «pruebas» para verificar algo, ¿no son 
«signos» de su amor entregado hasta la muerte? Por eso Jesús le invita a profundizar más allá de 
sus dudas: «No seas incrédulo, sino creyente». 

Tomás renuncia a verificar nada. Ya no siente necesidad de pruebas. Solo experimenta la 
presencia del Maestro, que lo ama, lo atrae y le invita a confiar. Tomás, el discípulo que ha hecho 
un recorrido más largo y laborioso que nadie hasta encontrarse con Jesús, llega más lejos que 
nadie en la hondura de su fe: «Señor mío y Dios mío». Nadie ha confesado así a Jesús. 

No hemos de asustarnos al sentir que brotan en nosotros dudas e interrogantes. Las 
dudas, vividas de manera sana, nos rescatan de una fe superficial que se contenta con repetir 
fórmulas, sin crecer en confianza y amor. Las dudas nos estimulan a ir hasta el final en nuestra 
confianza en el Misterio de Dios encarnado en Jesús. 

La fe cristiana crece en nosotros cuando nos sentimos amados y atraídos por ese Dios 
cuyo rostro podemos vislumbrar en el relato que los evangelios nos hacen de Jesús. Entonces, su 
llamada a confiar tiene en nosotros más fuerza que nuestras propias dudas. «Dichosos los que 
crean sin haber visto».                                                                                     J. A. Pagola 



                        La paradoja de la tumba vacía 
 

Dentro de la física cuántica existe una paradoja muy interesante llamada «El gato de 
Schrödinger». En ella, un gato se encuentra encerrado en una caja junto con un dispositivo 
que tiene una probabilidad igual de matar al gato en un tiempo determinado. Según la 
mecánica cuántica, hasta que no se abra la caja y se observe el estado del gato, este 
permanece simultáneamente vivo y muerto. Esta paradoja nos desafía a cuestionar nuestra 
percepción de la realidad y a aceptar la coexistencia de múltiples posibilidades hasta que se 
realice una observación concreta. 

En la pasada Semana Santa, nos encontramos ante una paradoja similar: la tumba 
sellada de Jesucristo. Al igual que el gato en la caja, la tumba de Jesús encierra la 
incertidumbre y la expectativa de lo desconocido. En el momento de su muerte en la cruz, 
Jesús parece estar completamente sometido a la realidad de la muerte. Los discípulos, al 
dejar el cuerpo de Jesús en la tumba, asimilaron la realidad de que su maestro había muerto. 
Sin embargo, la Resurrección les revela una verdad asombrosa: la tumba está vacía. Al entrar 
en la tumba, descubren que Jesús ha vencido a la muerte y ha resucitado a una nueva vida. 
Esta experiencia transformadora nos debe impulsar a replantearnos nuestras percepciones 
limitadas y a abrirnos a la posibilidad de lo divino. Pero para poder conocer esto debemos 
tener, como los discípulos, la valentía de entrar en la tumba. 

Al igual que el observador que abre la caja en la paradoja del gato de Schrödinger, 
nosotros también debemos abrir la tumba de Jesús para experimentar la realidad de su 
resurrección. No podemos quedarnos con los comentarios o las experiencias que otros nos 
cuenten; debemos lanzarnos a vivir nuestra propia experiencia con el Resucitado. Como los 
discípulos de Emaús, debemos dejarnos maravillar por Jesús y su mensaje, porque en el 
momento de la revelación, nuestra fe será fortalecida y nuestra esperanza renovada. Si nos 
atrevemos a entrar en la tumba vacía, nos daremos cuenta de que, al igual que Jesús, también 
nosotros podemos experimentar la vida nueva y la victoria sobre la muerte. «¿Por qué buscáis 
entre los muertos al que está vivo?»                                                                      Saúl Marrero 

                                                                                          

 

 



¡RESURRECCIÓN YA! 

¿Cuándo voy a empezar a vivir resucitado? ¿Tengo que esperar a morir para 

asomarme a tu gloria? ¿Es el único paso posible? Tal vez, pero, por otra parte, ¿no hay en 

la vida muchas cosas pequeñas –o inmensas– que van muriendo y naciendo de nuevo, 

distintas, mejores, reconciliadas? ¿Y no hay sepulcros esperando vaciarse? En mí y en 

otros. La vida ya está llamada a ser pascua, a vivirse en esa tensión insalvable entre la 

entrega y la acogida, el dolor y la dicha infinita, la vida entregada y la VIDA recibida… 

Pequeñas muertes 

Pequeñas muertes. Las hay. Algunas las he infringido, otras las he sufrido. Unas 

son fecundas y otras son estériles. Tienen muchos nombres y rostros, y a veces me 

comen por dentro. Son el compromiso que siempre pide más, el esfuerzo, las horas de 

entrega aparentemente inútil. Es la impaciencia ante un prójimo que me cuesta… Son 

los silencios que me resisto a romper. Son los instantes de vacío, cuando parece que nada 

tiene sentido, cuando estoy al borde de rendir la fe… y no termino de sentir que has 

resucitado. 

                                                                     Vivencias pascuales 

Son los momentos de plenitud. 

Cuando cantan los ojos y el corazón. Cuando 

los sueños se ven más posibles. Cuando el 

perdón se da o se recibe, sin condiciones, sin 

rescoldos de amargura. Cuando de la semilla 

pequeña brota, imparable, un tronco fuerte. 

Es la sonrisa tranquila del que no se deja 

vencer en la tribulación.  Es la palabra que 

habla verdad y desencadena encuentros. Es 

la oración que me enciende cuando no 

encuentro un horizonte claro. Es esa alegría 

de los que no complican las cosas sencillas. Es 

el amor que no exige. Es esa resurrección que 

YA se asoma en nuestras vidas. 
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